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Buenas a todos, 
  
Tras mi regreso de Burkina, la inmersión en mi “otra vida” ha sido tan rápida como traumática. Todavía estoy acabando de digerir las 
vivencias del viaje y en paralelo ya estoy apagando los fuegos banales del día a día, como diría Hamidou, nuestro colaborador en 
Burkina,  “está todo mesclado”. 
  
En cuanto al viaje, comentaros que ha sido uno de los más intensos y cansados de los que he hecho, tanto por la cantidad de trabajo, 
como por la temperatura, que no bajaba de los 42 grados. Pero sin duda ha sido también el más bonito de todos, quizás porque es el 
último, o quizás por la cantidad de gestiones que hemos hecho, o quizás por lo proactivo que estaba Hamidou, o porque me esperaba un 
país desestabilizado y no ha sido así, aún no lo sé, lo estoy acabando de digerir, me siguen apareciendo flashes de ciertos momentos y 
situaciones que están acabando de componer el puzle final del viaje. 
  
De lo que si estoy seguro, es que mi compañera de viaje, Berta,  ha sido sin duda una pieza clave para el éxito del viaje. Se me hace difícil 
pensar en otro viaje a Burkina sin ella, gracias Berta. 
 
Nos encontramos un Burkina tranquilo, una capital más moderna y dinámica, un aeropuerto acabado y en buen funcionamiento. 



Al día siguiente de aterrizar, partimos hacia Comin Yanga, llegamos a la hora de comer, primero paramos en Gagaré, la aldea de nuestra 
escuela de los niños arrodillados,  donde han tenido que hacer un aula complementaria de paja para poder atender a todos los niños. 
Allí estaban los pequeños Peul extendiendo su particular arcoíris de colores por la arena de la escuela. 
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A continuación hicimos la primera visita de obra al Centro Polivalente Yamlaminim, nos 
encontramos una construcción sólida y fiel al proyecto, pronto podremos poner en marcha  
en él las tareas elegidas por la población de la comuna a través del concurso de ideas, la 
gente está muy ilusionada. Tras la revisión del edificio fuimos a la escuela secundaria para 
exponer las bases del concurso de ideas, que haríamos al día siguiente. Esa misma tarde 
nos sentamos con el alcalde en el Maqui, una especie de bar de pueblo al aire libre, 
hablamos sobre nuestros proyectos y nos emplazó a una reunión al día siguiente en la 
alcaldía. 

El segundo día en Comin Yanga fue bastante intenso; visita de obra a fondo, reunión con el doctor, concurso de ideas en escuela 
secundaria, con muy buen resultado, comida social para todos los niños, arroz con cordero y agua mineral para todos, y para 
acabar,  reunión con los profes de la secundaria y el director de Gagaré en el maqui. 
Esa noche fue un poco accidentada,  vientos increíbles que levantaban la mosquitera, nuestra única protección, rayos, truenos, lluvia, 
al final escampó, el calor nocturno volvió y dormimos un poco.  

CONTINUARÁ……… 
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PARTE II 
16 MAYO 2012 
 
Una de las cosas que más echo de menos de Burkina, es sin duda el no ser dueño de mi tiempo. El hecho de no poder escribir este 
relato es la principal muestra de ello. 
  
Bueno, voy a continuar desde el tercer día de Comin Yanga: 
  
Tras una ajetreada noche, amanecimos en plena África, entre niños que nos estudiaban  mientras desayunaban mangos recién cogidos 
del árbol cercano. Habíamos dormido delante de su casa,  un colchón en medio del camino y nada más!. Recogimos el campamento y 
nos acercamos de nuevo a la obra del CPY, allí nos hicimos el Nescafé y acabamos de mirar los temas pendientes. Este día tuvimos más 
expectación que los días anteriores, se acercaron bastantes niños, les dimos pan a todos. 
  
La visita al  rey tribal no puede faltar, sería un gran agravio marcharse de su aldea sin mostrarle el respeto que se merece. Nos 
acercamos a su casa, estaban separando el grano del maíz que tenían almacenado, Berta les ayudó paleando con ellos, creo que no 
echaran en falta su ayuda.  
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En el dispensario nos reunimos con el Major, el enfermero responsable del dispensario, le expliqué el funcionamiento del nuevo 
cuadrante de control para el proyecto de la Malaria, le pareció una gran idea. Hamidou quiere incorporar el mismo cuadrante para el 
control económico de los apadrinamientos, me pareció una brillante idea. Últimamente está teniendo muchas ideas 
brillantes.  Fuimos a visitar la maternidad, donde la actividad nunca cesa, esa noche habían nacido un par de niños, blancos como 
siempre, de madres jóvenes, como siempre y bien atendidos, como siempre. Lo que no está como siempre es la ambulancia, para la 
cual los años no pasan en balde, está sufriendo el rigor de África, pero sigue funcionando y haciendo su trabajo. 

La verdad es que en aquel momento no hablamos mucho entre 
nosotros, hubieron algunas miradas y poco más. Llevamos 5 años 
interviniendo en Comin Yanga desde ese día. Esto es necesario 
recordarlo para poder entender la gran sorpresa que me supuso ver el 
estado actual de la escuela primaria, un patio limpio, sin un solo 
plástico, ni un solo papel, ni siquiera hojas, barrido, con papeleras en 
cada puerta de las aulas, niños haciendo clase, que se levantaban al 
entrar nosotros en clase al son de “Bon jour monsieur” , aulas limpias, 
profesores orgullosos... Entramos en las 7 aulas, hablamos con todos los 
profesores y con el director sustituto (el titular no estaba en Comin 
Yanga), el cual nos solicitó ayuda para poder reparar algunos pupitres 
rotos, así lo hicimos. 

En la escuela primaria tuve una gran sorpresa. En 2007 visitamos por 
primera vez Comin Yanga, y nada más llegar lo primero que vimos fue la 
escuela primaria, estaban dando clase, o por lo menos eso parecía. 
Recuerdo a niños mayores vareando a los más pequeños con ramas finas 
de arbusto para que entrasen a clase, recuerdo a cientos de niños 
sentados en el suelo de las aulas, recuerdo un patio exterior muy sucio, 
de hecho parecía un campo cultivado de bolsas de plástico negras, 
recuerdo unos profesores sobrepasados por la situación. 
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Entre tanto el alcalde se presentó en la escuela, nos reunimos con él bajo un árbol. Se nos unió la Prefecta de Comin Yanga, una 
especie de delegada del gobierno, una chica joven y dinámica, todo un descubrimiento, nos llevó a su despacho y nos explicó sus 
funciones, me cayó muy bien, creo que podremos colaborar con ella. 

Total que debíamos salir de Comin Yanga a las 7 de la mañana y eran las 12 y todavía estábamos allí, con la fresca del mediodía 
africano. Nos quedaban 80 kilómetros de pista de tierra por delante, me tocó conducir a mí. Para mi conducir por un país es 
adentrarte realmente en él, lo sientes más, quizás esto solo me pasa a mí, no lo sé, pero así lo siento. Llegamos a la estación de 
“matatus” de Fada y allí esperamos para cambiar de coche. 
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Otro día completito, a las 6 de la mañana quedamos con el Major en Fada, que vino desde Comin Yanga en moto y partimos los cuatro 
para Quadaba, 160 kilometros de pista por delante. Paramos en Bogandé, donde habíamos quedado con el director de la escuela de 
Quadaba y con Cedric, el constructor. La logística a veces no es tan sencilla como podría parecer, y mientras se acababan de limar los 
detalles del convoy, Berta y yo hicimos algo de turismo por Bogandé. Resulta que es una zona muy cristiana, era hora de la misa, 
estábamos en la puerta de una iglesia, y claro entramos. Son misas cantadas, no os debéis perder el video que grabamos, es estupendo. 

El recibimiento en Quadaba fue espectacular, son gente sencilla y cariñosa, nos 
deleitaron con la canción de bienvenida y con el agua con harina de mijo y azúcar 
típica de África, es de agradecer, en Comin Yanga y Kourityaoghin lo han sustituido por 
un refresco en el maqui, aquí en cambio siguen con la tradición. En estos pequeños 
detalles me doy cuenta de lo rápido que cambian las sociedades, no hace ni 5 años 
que esta costumbre se practicaba en todo Burkina, ahora debes ir a zonas rurales y 
recónditas para encontrarte con estas cosas. La antigua escuela está en estado de 
ruina, la estación de lluvias del año pasado le afectó mucho, el techo está desplomado 
en varios puntos, los sillares de adobe han iniciado a desmoronarse, los profesores se 
han negado a continuar las clases en el edificio. 
Anunciamos la construcción de la nueva escuela, el Major no podía contener su 
emoción, no le había visto así de emocionado nunca, es un buen hombre. 
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Pusimos la primera piedra, nos hicimos un millón de fotos y nos fuimos a comer a casa del director, está a unos 100 metros de la 
escuela, nos asó un par de pollos en un momento.  Hablando con él nos explicó que el pozo más cercano se encuentra a varios 
kilómetros!. Se trata de una zona muy seca y con muy poca densidad de pozos. 
 
A la vuelta paramos en la casa de una tía del Major, había perdido a un hijo, la ceremonia del pésame no es rápida, nos dio tiempo 
para observar la organización del grupo familiar, la etnia de la zona es la Gourmanché, y se organizan de forma diferente a la etnia Yana 
de la zona de Comin Yanga. 

Según el planing desde Quadaba íbamos a Kourityaoghin, que está relativamente cerca, pero no pudo ser. Tuvimos que volver a Fada para 
llevar al Major, llegamos muy tarde, fueron un total de 320 kilómetros por pista en un solo día, no está mal. Salimos a cenar, a uno de los 
“restaurantes” de Fada famosos por su fibrado pollo TV, pero el destino quiso darnos una grata e inesperada sorpresa y acabamos 
cenando carpa de Barrage a la parrilla, deliciosa, nos comimos dos carpas por cabeza, y después un pollo, claro. El doctor estaba tan 
contento que lo quería pagar todo, tuvimos que ponerle freno!. Zoungraná, el amigo de Hamidou se sumó a la cena. Berta y yo nos 
dormíamos sentados en el maqui, y decidimos ir caminando al albergue, nos perdimos! Por la noche todos los gatos son pardos, y más 
aún en Fada, preguntamos, fueron muy amables, pero nos indicaron mal, al final llegamos y dormimos. 
  
CONTINUARÁ……… 

Regresando de Burkina VIII 



PARTE III 
17 MAYO 2012 
 
La verdad es que Fada es una ciudad que me fascina, me recuerda a aquellas ciudades del lejano oeste que eran la última frontera, 
más allá todo es inhóspito, no hay electricidad, ni carreteras asfaltadas, es territorio de bandoleros, los caminos que se cierran a la 
circulación al ponerse el sol. Es una mezcla entre admiración y respeto. Nunca programo dormir allí, y siempre lo acabo haciendo. Esta 
noche nos permitimos dormir un poco más, a las 8 en circulación. La verdad es que Hamidou ha sido puntual todos los días, todos lo 
hemos sido, debíamos serlo. 
  
El trayecto desde Fada hasta Ouaga es fácil y rápido, ir en coche en lugar de en minibús se nota mucho, el coche que nos prestó 
Zoungrana nos resultó muy cómodo. Creo que este fue el único trayecto en que íbamos los tres solos, siempre se apunta alguien 
aprovechando que pasamos por allí, imagino que dimos tantas vueltas que ya nadie supo hacia dónde íbamos. 

 A las 12h ya estábamos en Kourityaoghin, nadie nos esperaba, a quien avisó Hamidou se olvidó comentarlo con el resto de la 
aldea, un pequeño detalle sin importancia. “No pasa nada, ya vienen”, a esperar, Berta se integró muy rápido, se puso a jugar al 
futbolín con los jóvenes del lugar, no se le da mal, mejor que varear maíz. 
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Mayo no es una buena época para visitar Burkina, Kourit nos había preparado un domingo caluroso, 48 grados, la sombra del árbol se 
convirtió en nuestra celda, no podíamos movernos de ella. En el momento crítico a todos se nos paró un poco el cerebro, nos 
integramos como nunca con este país, entendimos sus ritmos, no se puede hacer otra cosa, solo esperar, entras en estado de shock, 
como en hibernación. Los niños apadrinados y sus padres iban llegando y colapsando la apreciada sombra, más calor. Quizás comer 
algo era la solución, no teníamos comida, pero pasó por allí un pollo, pobre pollo, entre 5 niños hicieron un corro y lo capturaron, unas 
ramitas de arbusto, un fuego, “Et voilà, poulet grillé”, el fuego acabó de amenizar la temperatura ambiental. 
  

Ya estábamos todos, revisamos todas las notas, las apuntamos y felicitamos a los mejores, no son muchos, 4 matrículas de honor, 26 
aprobados, 46 suspensos y 4 abandonos. Conocimos a los 6 niños apadrinados este año, nos reunimos con los padres, los hay que 
están muy contentos con el proyecto, otros no vinieron a la reunión. Los presentes no entienden a los ausentes, pero en la diversidad 
reside la esencia del ser humano. Les preocupa que los niños tengan que ir hasta Loumbila, está muy lejos, además no sigue un 
programa totalmente estatal, es una escuela con financiación suiza y promueve el multilingüismo, aprenden varios idiomas, el Mooré, 
el Dioula, el francés y el inglés, en cambio Donsin está más cerca y el temario es el oficial de Burkina. Nos pidieron que hagamos lo 
posible por conseguir traspasar a los niños a Donsin. “Haremos lo posible”. 
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Anocheció, debíamos iniciar los preparativos del cine. Pero era domingo, y claro las llaves de la escuela las tienen los profesores, no los 
padres, y no había ningún profesor allí. No teníamos acceso a la electricidad, no habría cine. Pensamos en el maqui, tiene una 
parabólica del Canal+, allí ven al barça, deben tener un grupo. Enviamos a alguien a negociar, no hizo falta, el propietario estaba 
encantado de dejarnos el generador, lo instalamos y empezó la sesión. El Rey León en francés. Fue un poco accidentado, mucho calor, 
el proyector se sobrecalentaba y se apagaba. Berta se dedicó a ventilarlo con el abanico, funcionó, los niños alucinaban con la película, 
creo que fue un acierto llevar esta película. Los padres también alucinaron. Me aparté unos metros para verlo todo con perspectiva, 
luna llena, cientos de niños absortos, una imagen para recordar. 
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Al día siguiente volvimos a Kourit, fuimos a Donsin, nos entrevistamos con el director, no le conocía, me gustó, es dinámico, se le ve 
inteligente y práctico, le pedimos que aceptara al mayor número de niños posible en su  Lycee, y se comprometió a aceptar 50, le 
debemos enviar un listado, Hamidou se encarga. Él nos pidió algo también, que pensemos en la formación profesional, “jóvenes con 
oficios es lo que necesita este país para avanzar, no es normal que todos los niños quieran ir al instituto y ninguno a formación 
profesional”, tiene razón. 
  
Tenía muchas ganas de conocer el sitio donde comen los niños, fuimos a verlo, nos encontramos allí a los niños comiendo. Es un 
restaurante, la señora muy amable, cocina muy bien, nos regaló un pollo. Este año las cantinas oficiales de las escuelas no han 
funcionado, y hemos tenido que buscar una alternativa para que los niños sigan comiendo cada día de colegio. Es una solución más 
cara que la cantina oficial, Yamlaminim se ha hecho cargo de la diferencia sin subir la cuota de los apadrinamientos. 
Decidimos comer allí, un plato de arroz con cordero, col y salsa, lo mismo que los niños, fue un acierto, comimos de maravilla por 250 
CFA [38 céntimos de euro]. Viendo el sitio y conociendo a la cocinera me he quedado tranquilo. Pollo al maletero y para Ouaga. 

Reunión con Cedric, reunión con instalador de placas solares, números con Hamidou, maletas y para el aeropuerto. 

Todavía no me he recuperado. 
  
Gonzalo López 
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